
Introducción

En el siguiente trabajo es realizado con el objetivo de comentar la instructiva obra titulada como; Memorias
de Adriano tomando en cuenta los puntos más importantes y la descripción del cuadro que más nos llamo la
atención.

Además en este informe daremos a relucir las palabras claves que nos ayudara a conocer Mas de algunas
palabras las cuales no tenemos conocimiento, así como la problemática que surge en la misma.

Este informe estará acompañado de nuestra opinión personal entre otros puntos de interés que verán a
continuación.

Argumentación

En los primeros párrafos de "Las memorias de Adriano" de Marguerite Yourcenar (la traducción es de Julio
Cortázar, un "enormísimo cronopio") uno puede leer la experiencia del famoso protagonista ante la
enfermedad, y su reacción como paciente que se entrega al cuidado de un médico: "...Es difícil seguir siendo
emperador ante un médico, y también es difícil guardar la calidad de hombre. El ojo de Hermógenes sólo
veía en mí un saco de humores, una triste amalgama de linfa y sangre. Esta mañana pensé por primera vez
que mi cuerpo, ese compañero fiel, ese amigo más seguro y mejor conocido que mi alma, no es más que un
monstruo solapado que terminará por devorar a su amo..."

Resulta sobrecogedor el intentar asomarse, al pensamiento de un hombre que detentaba el poder de Roma, que
era lo mismo que decir, hacia el siglo segundo, el poder del mundo occidental, y que, a los setenta años,
víctima de una "hidropesía del corazón", se sabe impotente ante la fragilidad de la materia, somete su cuerpo
al escudriño de una persona con quien no lo liga otra relación diferente a la del padecimiento, y se prepara
para el final: "...Como el viajero que navega entre las islas del archipiélago ve alzarse al anochecer la bruma
luminosa y descubre poco a poco la línea de la costa, así empiezo a percibir el perfil de mi muerte..."

La cita anterior puede servirnos de punto de partida para reflexionar sobre dos de las preguntas filosóficas que
más agobian el pensamiento del hombre: el origen de nuestra vida (que creemos percibir pero que estamos
muy lejos de comprender) y nuestro destino irrevocable como individuos humanos: esa meta remota y
siempre ilusoriamente postergada de la muerte.

Entre estas dos preguntas, ¿de dónde venimos? y ¿hacia dónde vamos? nos encontramos con la otra incógnita
central ¿qué somos? Para tratar de arrimarnos a un puerto relativamente estable, en medio de una marea tan
llena de incertidumbre, propongamos, no más como una hipótesis, y para tratar de utilizar un lenguaje
uniforme, que ese "somos" es la vida que vivimos. Que somos la vida que estamos viviendo. Que antes de la
vida no éramos, y que no sabemos si seremos después de la muerte. Que si alguien no está de acuerdo con la
hipótesis enunciada y por lo tanto cuestiona nuestra existencia y/o la suya, por lo menos, si no somos,
tendremos la presunción, la creencia, de ser, como individuos humanos, mientras exista en nosotros la energía
de la vida, mientras ese "monstruo solapado" de nuestro cuerpo no acabe por devorarnos. Que si llegáramos a
ser algo después de la muerte, sin duda no seríamos el individuo humano que somos ahora, que tiene un
cuerpo animado por una fuerza vital tan incomprensible como cualquier otro fenómeno de la naturaleza que
creemos comprender. Que ese cuerpo está destinado a la corrupción, a volver al polvo, a retornar − cómo algo
recicable − a la materia del mundo, a las moléculas, los átomos y las partículas subatómicas que forman el
desmesurado universo. Y que si nuestro espíritu persiste, sólo lo hará expresándose a través del testimonio que
hayamos podido dejar de esta fugaz conjunción de nuestro espíritu con nuestra materia, que hemos llamado la
vida humana, nuestra vida. "Al morir tan sólo nos queda lo que hemos dado", ha dicho a propósito Jacinto
Benavente. Así es que tenemos que aceptar que nuestra vida, así como lleva implícita nuestro origen, vale
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decir, nuestro nacimiento, lleva consigo implícita nuestro final, vale decir, nuestra muerte.

Vivir es consumir instante tras instante nuestro tiempo, agotar los plazos hasta que ya no exista más futuro
desde el cual fluya la frágil corriente de nuestra vida, la cual está hecha de un presente inestable e intangible
que desemboca y nutre nuestro pasado, que es lo que realmente somos. La materia de la cual están hechos
nuestros recuerdos es mucho más firme que la que forman nuestras esperanzas. Sin embargo, siempre
confiamos que, desde el futuro, que realmente no nos pertenece, desde donde aún no somos, seguirá fluyendo
esa mágica corriente de las horas que pertenecen a nuestra vida, que nutrirán nuestro pasado. Nos parece
imposible que nos pueda suceder la muerte. Sobre todo si no hemos sido agobiados por la enfermedad, por la
verdadera enfermedad, la que pone en evidencia nuestra fragilidad como individuos humanos... Porque la
enfermedad se vive, y el dolor hace parte del presente de una forma mucho más persistente que el placer, y se
imbrica en la materia de la vida de una manera diferente a la muerte, que de alguna forma no nos pertenece, o
nos pertenece de una manera incomprensible, en un territorio cuyas coordenadas son evasivas e inasibles. En
cambio, la enfermedad y el sufrimiento hacen parte de nuestra experiencia vital consciente, de tal forma que
nos pueden enfrentar bruscamente a la posibilidad de la muerte. Y la muerte es como el sol, que no puede
mirarse de frente, porque nos deslumbra. Sin embargo, yo creo, estoy convencido, de que el verdadero amor
por la vida sólo puede cultivarse a partir de la aceptación racional de la muerte, y de la certidumbre de que el
futuro no nos pertenece. Sólo entonces podremos valorar plenamente la vida.

Un verdadero humanista aprende, a través de la observación continuada de las manifestaciones del espíritu
humano, a valorar la vida, en la medida en que también aprende a aceptar la realidad de la muerte. "Un poeta
es un hombre que sabe que va a morir", dijo alguien cuyo nombre se niega ahora a mi memoria. O sea, es un
hombre que sabe que la muerte lo va a igualar, tarde o temprano, con las demás personas que comparten su
espacio vital. Si una persona no está consciente de la realidad de su muerte, no puede considerarse un
humanista. Parodiando al gran poeta César Vallejo, un humanista "no se jacta jamás de respirar", y se cuida
de caer en el otro extremo de esa curiosa condición de la "hipertrofia del alma" que mata a la razón y conduce
hacia el fanatismo, como lo menciona Milan Kundera en su bellísima novela "La inmortalidad".

El médico tiene, como parte esencial de su trabajo, que enfrentarse al dolor humano, a la enfermedad y a la
muerte, y de allí, derivar sus ingresos económicos y obtener el equilibrio y el bienestar al que tanto él como su
familia tienen justo derecho, y sin el cual no le sería posible progresar como profesional y como ser humano.
La falta de progreso debe considerarse, en este contexto, como un atraso. Dicho de otra manera, los médicos
vivimos del dolor humano. Si no hay dolor, si no hay malestar (tanto del cuerpo como del alma), no hay
enfermedad. Si no hay enfermedad, no se justifican ni la medicina ni los médicos. Entonces, ¿cómo puede
ejercer esta profesión una persona que no tenga una sólida formación humanista? ¿Cómo podría evitar que sus
pacientes se sintieran como el emperador Adriano se sintió ante su médico Hermógenes? ¿Cómo podrá
preservar la calidad, no ya de emperador, sino − más importante aún− la simple y esencial calidad de hombre
de sus pacientes?

Temas

Entre los diversos temas Importantes quisimos destacar unos cuantos:

Orientación• 
Conciencia• 
Conducción• 
Reflexión• 

Valores

Entre los valores adquiridos de la obra citaremos los siguientes
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Obediencia• 
Comprensión• 
Humildad• 
Respeto• 
Tolerancia• 
Honor• 

Epítetos

Compañero fiel• 
Vulgar medico• 
Derrota aceptada• 
Párpados cerrados• 
Entusiasmo acrecentado• 
Encuentros concertados• 
Febrilmente soñado• 
Conquistas peligrosas• 
Reformas agrarias• 
Volúmenes antiguos• 
Principe perverso• 
Vino espeso• 
Propias obras• 
Solo impone• 
Mundo divino• 
Divinidades celestes• 

Metáforas

Asiduos como mis tareas de emperador• 
Se prestan a interpretaciones tan variadas como la naturaleza misma• 
Alrededor de la deudécima hora, un frío amanecer de febrero• 
Santuarios de Venus Romana• 
Amaba ese ruido seco• 

Comparaciones

Ya no era tan sensible como antaño a los prestigios de los teatros• 
Iniciado como yo en eleusis• 
Tal como yo fuera adoptado por la de los Eumólpidas• 
Pero ahí como en todo los lugares comunes• 
Amar al prójimo como a uno mismo• 
Naturaleza humana como para que fuese obedecido por el bulgo• 

Palabras clave

Abigarrado• 
Atenienses• 
Prolíficas• 
Periplo• 
Mosela• 
Cortesana• 
Sofista• 
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Esgrima• 
Céfiros• 
Tígris• 

Opinión Personal

Autobiografía de un emperador romano. En el relato de Adriano, quien ejerce como Emperador del Occidente
clásico se va mostrando paulatinamente como el ser humano que es: con sus miedos, regocijos y
preocupaciones. Traducido por Julio Cortázar, "Memorias de Adriano" es también un relato que da cuenta de
las costumbres, sueños y

dificultades de una época que constituye nuestras raíces.

Vida social

Marguerite Yourcenar

Novelista francés, Ensayista, y programa de escritura corto de la historia. Yourcenar ganó fama internacional
con sus novelas históricas, que se ocuparon de las ediciones modernas tales como desviaba, y en cuáles ella
trazó los retratos psicológicamente que penetraban y completamente creíbles de la gente a partir del pasado
distante.

La margarita Yourcenar fue llevada en Bruselas, Belga, en una familia de Franco−Belgian. Ella comenzó a
escribir como adolescente, cuando ella vivió vida aristocrática y cosmopolita que viajaba con su padre.
Después de la muerte de su padre ella hizo independientemente rica. En historia la oriental ' cómo Wang−Fo
fue salvado ' de Tales (1938), una colección de historias cortas de varios países, Yourcenar estudió el papel
del artista en el mundo. Algernon Blackwood también había utilizado la misma leyenda china en ' el hombre
que era Milligan ' y M.R. James en ' el Mezzotint '. En una versión dicha en la epopeya clásica de Sanskrit, el
Ramayana, un poeta famoso es lanzado en la prisión por un rey enojado. Para escapar lo llama sus creaciones
para ayudarle − se rompen en la célula del poeta y lo fijan libre. El protagonista en el cuento de Yourcenar es
un viejo pintor, que ama la imagen de las cosas y no de las cosas ellos mismos. Un emperador encarcela al
pintor, que ve su autocracia amenazada por la potencia y la belleza del arte.

En el brote de Segunda Guerra Mundial, Yourcenar se movió a los Estados Unidos. Ella después trabajó como
profesor de la literatura francesa en Sarah−Lawrence−College en Nueva York y compartió su tiempo entre
Francia y los E.E.U.U., en donde ella vivió con su socio, tolerancia Frick. En el año 80 Yourcenar sintió bien
a la primera mujer que se elegirá al Academie Fran1caise. Yourcenar murió en el puerto nordestal, Maine de
diciembre el 17 de 1987.

Entre Yourcenar los libros más conocidos son las memorias de Adriano (1951), en las cuales el emperador se
retrata en la víspera de su muerte absorbida en sus reflexiones. Adriano, que construyó la pared famosa, era
una de los grandes arranques de cinta imperiales romanos pasados, de un hombre de acciones y de pasiones.
Él está inscribiendo sus memorias en una carta a su sucesor elegido.

La parte de la historia se ocupa de su lazo con una juventud griega llamada Antinous. Yourcenar trabajó en la
novela por quince años y la publicó inmediatamente después de colocar en los Estados Unidos. Coup de
Gr4ace (1957) era una historia de un oficial prusiano que asesina a la mujer que lo ama porque él ama a su
hermano. El abismo (1976) era una vida ficticia de Zeno, de un hombre del renacimiento y de la fascinación
reflejada de Yourcenar con el oculto. Ella trabajó en la historia intermitentemente a partir la 1921 a 1965. La
personalidad y la vida de Zeno es una combinación de DaVinci, de Paracelsus, de Copernicus, y de Giordano
Bruno. Él viaja alrededor de Europa y de buscar mediterráneo para verdad. En la rivalidad entre los estados
católicos y protestantes, Zeno rechaza tomar caras, y como Adriano, Yourcenar lo representa como
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esencialmente.

Para la lectura adicional: Margarita Yourcenar de Pierre L. Horn (1985); Margarita Yourcenar, una guía de
los programas de lectura por Georgia Shurr (1985); De violencia a la visión: Sacrificio en los trabajos de la
margarita Yourcenar de Joan E. Howard (1992); Margarita Younrcenar: Inventar una vida de Josyane
Savigneau (1993); Simbolismo mítico y antropología cultural en tres trabajos tempranos de la margarita
Yourcenar de Patricia E. Frederick (1995); Un caso de la traición? por Ingeborg Majer ÓSicley (1999
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